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S E PUBLilCA LiOS DOmiflGOS 

OFICINAS: CALLE MAYOR, 87, PRIMERO.-TÉLEFONO 1.564 

V E N T A 

25 ejemplares, 1,50 pesetas 

N ú m e r o atrasado, 0,20 idem 

Número suelto 
10 céntimos. 

lo de m m m 
L a U n i ó n republicana, que á todos -

los correligionarios de buena fe les pa­
reció indestructible y elemento nece­
sario y único para la r egene rac ión del 
pa í s , ha entrado en el per íodo a g ó n i c o . 

Los que sabiéndolo quieren ocultar­
lo por fiar á un milagro la sa lvación 
del enfermo, no saben, ó no quieren 
saber, que la moderna taumaturgia no 
alcanza á tan grandes finalidades y 
que la pol í t i ca no se presta á tales ex­
perimentaciones. 

Los elementos radicales llamados á 
e n g a ñ o desde que observaron el juego 
salmeroniano, fueron los primeros en 
conocer la enfermedad y propusieron 
la ún ica fó rmula de sa lvación. 

Nadie les hizo caso, y el microbio 
evolucionista, cultivado por los docto­
res gubernamentales, fué infeccionan­
do el organismo de ta l suerte que ya 
no es posible salvar nada de esa ru ina . 

Esa ignorancia de las causas físicas, 
que conocemos por fatalidad, rodea la 
obra del filósofo krausista, como ro­
dea su persona, haciendo imposible ó 
nulo cualquier levantado propós i to que 
por equivocac ión pudiera ocur r í r se le . 

Y decimos esto, porque para acudir 
á ese desmoronamiento de la U n i ó n re­
publicana, originado por sus torpezas 
ó por sus maquinaciones, acude al re­
curso extremo de anunciar por tercera 
vez el viaje á Barcelona, donde h a r á 
declaraciones importantes. 

Sus corifeos propalan por anticipa­
do los éxi tos del tal viaje, y no falta 
quien asegure que de esa visita del jefe 
á los divididos y an t agón icos elemen­
tos del partido en Barcelona; depende 
que la U n i ó n republicana se salve. 

Si el Sr. Sa lmerón tuviese un plan 
serio y positivo, y con la va len t ía pro­
pia del jefe de un partido lo expusiera, 
y aun lo impusiera, con esa autoridad 
inmensa que recabó para no hacer de 
ella uso ninguno, fácil ser ía que la dis­
pers ión de las huestes quedase conte­
nida ipso f a d o de las declaraciones. 

Pero el Sr. S a l m e r ó n , concre tándo* 
se á discursear una vez m á s , y hacien­
do la visi ta que ofreció cuando el via­
je regio, no consegu i rá nada prác t ico 
á estas alturas, pues resulta t a r d í a la 
visi ta y los discursos no conmueven á 
los republicanos de acción. 

Otros son los rumbos que debe to­
mar la nave republicana, y esos los re­
conoce el jefe mejor que nosotros; pero 
por no convenir á sus p rác t i cos guber-
namentalismos, y por no encajar en 
sus combiní iciones, no los segu i rá , n i 
en Barcelona n i en parte ninguna don­
de d i r i j a al pueblo soberano su pala­
bra p ic tór ica de metaf ís icas razones. 

Por eso afirmamos con la"evidencia 
que presta el conocimiento de los hom­
bres y de las cosas, que es el arreglo 
que se pretende hacer en el asunto de 
la U n i ó n , semejante al de Caparrota. 

E L REBANO 

Faltan algunos minutos para que el 
tren arranque, y en revuelta confusión 
hombres, mujeres y niños toman al asal­
to posiciones en los coches jaulas donde 
el pasaje de tercera se apresta á veranear 
por un módico estipendio. 

El sol cae ¿ p l o m o sobre los carruajes 
que queman, y que acaba de colocar la 
máquina de maniobras bajo la marque­
sina, para facilitar el acceso de los via­
jeros. 

Cada departamento es un infierno; los 
asientos invitan á no ser tomados, y sobre 
ellos depositase la impedimenta enorme 
inacabable del que viaja, y que ocupán­
dolo todo, cree evitar la invasión humana 
que sigue y sigue aglomerándose, por el 
temor de quedarse en tierra. 

Los abanicos se mueven febrilmente, 
los pulmones insufiao aire que llega á 

la pituitaria con aromas insufribles, y só­
lo la esperanza de que arranque pronto 
el pesado convoy {Hermite soportar la in­
toxicación. 

Por el pavimento se unen, acoplan, 
ajustan y compenetran sacos, 'maletas, 
jaulas, botijos y cestos, que obligan á an­
dar ó moverse como las grullas, y los em­
pleados siguen abriendo puertas y con­
tando personas para completar el cupo. 

Al fin arranca la pesada mole con do­
ble y á veces triple tracción, y un ¡ah! 
inmenso de satisfacción atruena el espa­
cio. El botijo sale de agujas y la peregri­
nación da principio. 

Yo no sé qué misteriosa conformación 
del cerebro de Mestre Martínez le hace 
entrever en sus sueños de touriste eco­
nómico, bellezas y alegrías que yo jamás 
he visto en esos viajes dantescos. 

Columbro, sí, explotaciones infames de 
empresas poderosas que aprovechan tre­
nes de carga para transportar personas, 
dando á éstas menos espacio que á las 
bestias, y encajonándolas en coches de 
menor ventilación. 

Veo apatías punibles de un gobierno 
que tolera ese tráfico, y empleados que 

se prestan á ese encajonamiento metién 
dose la urbanidad en los bolsillos. 

Observo angustias encubiertas con las 
exajeracionos de un escándalo que llaman 
alegría, y en los entreactos del saínete, 
pueblos bárbaros que surgen al paso de 
esos botijos injuriando ál rebaño, y á ve­
ces apedreándolo como.si fueran de peor 
condición que otras manadas de ganado 
que circulan por la vía sin excitar las iras 
de la cafrería. 

Y transcurridos los diez días á que el 
billete da derecho, v u e l e n k reproducir­
se los martirios. Las pocilgas retornan 
abarrotadas de bañistas; la asfixia se in i ­
cia nuevamente, y el bárbaro espectáculo 
de las pedreas no deja de verse al cruzar 
por los pueblos berberiscos que, como 
Villena, son un padrón de ignominia en 
el presente siglo. 

Los viajeros se divierten mucho, y han 
sacado partido á las pesetas que les costó 
el pasaje, y aunque tarden algunos meses 
en reponer su estómago de las náuseas 
que el aire del vagón les produjera, re­
piten la suerte en años sucesivos, como si 
temieran que las poderosas compañías se 
arrepintiesen de explotar su candidez 

transportando ganado humano á más pre­
cio y en peores condiciones que pudieran 
hacerlo con la raza bovina. 

¡Y dicen lue'go que el pueblo tiende á 
regenerarse! no lo veo, ni creo que nadie 
que pieuse un po^o lo asegure. 

Por la moral pública ofendida en el 
abuso escandaloso de las compañías ferro­
viarias, y en las apatías del gobierno, y 
por la moral privada que hace de esos bo­
tijos centros circunstanciales y positivos 
de todo escándalo, debieran suprimirse 
esas ocasiones propicias á la falta y al de­
lito, ya que la salud no sea argumento 
esgrimible, dado que nadie se queja del 
propio daño. 

¿Habrá un ministro capaz de impedir 
el bochornoso espectáculo, suprimiendo 
esos trenes donde el sér humano se con­
vierte en bestia? 

Sí no lo hubiera, y en el pueblo no sur­
ge la general protesta que obligue á las 
compañías explotadoras á distinguir en­
tre las personas y el ganado, justo será 
convenir en que por lo que á España se 
refiere, la degeneración de la raza es evi­
dente. 

Dr. V e r i t a s . 

L E Y E S F R A I L U N A S 

h 

E l i . I D E S C A - K r S O I D O I V I I I s r i C ^ I L 

Telefonemsis urgentes 

1 
Para el gobernador civil inte riño 

Siguen trabajando los industriales de 

las encerronas. 
La policía, buena, gracias. 

ÍI 

Para el Alcalde. 
Aseguran que bay combina en lo de 

Kolland. 
Por si fuera cierto urje reto de V. E. al 

acuerdo, pues con menos causa los inter­
puso en otras ocasiones. 

I I I 

Para los republicanos de la In­
clusa. 

Leemos que organizan ustedes kerme­
sse en competencia con la Latina. 

Nos parece muy revolucionario y muy 
ridiculo. 

En próximo número nos reiremos de 
los organizadores. 

IV 

Para Linares, laureado. 
¿Qué le parece defensa de Puerto-Ar­

turo? 
¡Acuérdese de Torall 

V 

Para nuestros lectores. 
Nuestros dos últimos números han sido 

denunciados. 
Nos alegramos. 

V I 

Para el carbonero. 
Es usted un hombre, 
¡Magras! 

L o s é x i t o s de 
un m i n i s t r o . 

La ley del descanso dominical y másque 
la ley, el famoso reglamento para su 
aplicación han sacado del olvido al exi­
mio Sánchez Guerra que á estas horas y 
en pocos días, lleva recibidas tales y tan­
tas felicitaciones que lo vemos camino 
de la inmortalidad. 

Sólo faltaba al asendereado reglamento 
que lo defendiesen los horteras para que 
el triunfo fuese más ruidoso. 

Las reputaciones ministeriales tienden 
á consolidarse. Primero Osma con su ba­
talla á los alcoholeros; ahora Sánchez 
Guerra con la batida á la prensa periódi­
ca, única y verdadera tía Javiera en el 
orden del perjuicio que el reglamento 
entraña. 

Y á pesar de todo, Osma y Sánchez 
Guerra, que bullen y casi gobiernan á su 
manera, son las primeras víctimas desti­
nadas al sacrificio ministerial en el pró­
ximo arreglito. 

Quisieron ganarse voluntades arriba y 
ahajo, y diéronse á inventar cosas estu­
pendas que gustando en un lado tenían 
que sentirse en otro por lo antagónico de 
los interesas. Por eso Sánchez Guerra y 

Osma son ó serán víctimas de su propia 
culpa, con lo cual, aunque no sea muy 
generoso el alegrarse de su caída, es muy 
humano, y alegrándonos cohonestamos 
los perjuicios de sus pujos legisladores. 

La protesta alcohólica pasó como un 
meteoro; la protesta dominical nos teme­
mos que pase con igual rapidez habida 
cuenta que la impresión, la sugestión y 
el encogimiento de hombros son las tres 
condiciones del carácter español. 

Pero en tanto pasa la nube que se cier­
ne ahora sobre el ministro autor del re­
glamento dominical, podemos regodear­
nos un rato con los éxitos del más igno­
rado periodista que vieron los siglos, 
perseguidor de la prensa, después de de­
berle á ésta su estupendo é inexplicable 
entronizamiento. 

Contra el G a n b c n e í t o 

Concejal residenciado 

La campaña de saneamiento del parti­
do republicano, obligada por propio de­
coro de la colectividad, y á consecuencia 
de las tropelías cometidas por algunos 
correligionarios que no responden á la 
confianza que en ellos depositó el par t i ­
do, tiene un alcance innegable y ha re­
percutido por toda España. 

En Madrid no podía dejar de seguirse 
la beneficiosa labor y de una manera pú­
blica, en plena Junta municipal se ha re 

sidenciado al presidente de ese orga­
nismo. 

Un vocal nato de la Junta, á quien el 
concejal Catalina calificó de golfo indo­
cumentado en repetidas ocasiones, al ha­
blar en público y privado de las personas 
que intervinieron en los preliminares de 
la organización republicana, ha pedido 
cuentas en la últ ima sesión á ese conce­
ja l , por la gestión que viene realizando en 
el Ayuntamiento, 

Ese mismo vocal que días antes de 
proclamarse la malograda candidatura 
para concejales, escribió y publicó en 
L a RepMica un violento artículo contra 
Catalina por haberse prestado ó no ha­
berse opuesto á la aprobación de un cré­
dito para elevar una estatua al Sr. Sa-
gasta, diciendo de ese concejal cosas que 
en lo personal y político no dejaban bien 
parado, su decoro, ha residenciado al hoy 
su amigo y aliado á presencia de cuan­
tos componen la Junta municipal, lleván­
dolo á la barra, atacándolo y estrechán­
dolo con verdadera acometividad y ha­
ciendo caso omiso de las disculpas que 
diera el concejal de referencia. 

Lo que en EL CENSOR hubiera parecido 
sistemático, en la Junta municipal, y 
partiendo de uno de sus vocales, es siji-
tomático de algo grave ocasienado por la 
falta del cumplimiento al deber. 

No pueden, no deben mirarse con indi­
ferencia los repetidos ataques de la opi­
nión á un correligionario que representa 
en el Ayuntamiento al partido, y aunque 
tarde, ocurrió lo que era de esperar, la 
residenciación. 

Para contestar á las concretas y reite­
radas acusaciones del golfo, según en un 
tiempo llamaba Catalina al acusador de 
hoy, no tuvo á mano otro rejistro que 
ofrecer conferencias públicas para dar 
cuenta á los correligionarios de su ges­
tión municipal, y á fe que el recurso nos 
parecería de perlas si fuese noblemente 
empleado. 

Convóquese al partido á una ó varias 
reuniones públicas, siempre que no sea en 
el Centro-carbonería de la Encomienda, 
donde el interesado dispone de ciertos 
grupos que constituyen su manada y que 
le sirvieron un día para tomar la presi­
dencia de la Junta; sígase el método in­
fles en las reuniones y autorícese la acu­
sación, ya que es lógica la defensa, y 
como desde ahora ofrecemos que no fal­
ta rá quien acuse, se dará el caso de que 
si triunfa el acusado, será por la fuerza 
de la justicia y por el valor de sus presti­
gios, en vez de serlo por las mismas ar­
tes que sirvieron para alcanzar la presi­
dencia. 

Y ya que de esa Junta famosa nos ocu­
pamos, bueno sería revisar los títulos en 
que fundan su derecho ciertos vocales 
que, como algunos directores "de perió­
dicos que no existen, siguen vivaqueando 
dentro de ese organismo por creerlo cam­
po abonado para el desarrollo de sus as­
piraciones ridiculas. 

No podrá pedirse mayor mesura que la 
por nosotros empleada en este instante, 
aun tratando de cuestiones que creemos 
verdaderamente graves. 

En la exposición relatamos sencilla­
mente los hechos; en el comentario nos 
abstenemos de todo juic io , porque no ha­
bría calificativo capaz de satisfacernos. 

Anda tan de capa caída, y en manos 
tan mercenarias, la mayoría de la repre­
sentación del partido, que un deber de 
humanidad nos fuerza á la misericordia, 
esperando hacer ó cumplir con esos orga­
nismos y en beneficio del partido repu­
blicano, esa meritísima obra de enterrar 
los muertos. 

Republicanismo 
en acción 

Los revolucionarios de la Inclusa, con­
vencidos de lo práctico que resulta v iv i r 
á costa del respetable público, han ideado 
otra kermesse republicana, que si resulta, 
como se lo proponen sus organizadores, 
dejará tamañita á la que recientemente 
celebraron, y áun creemos que siguen ce­
lebrando, hoy día de la fecha, los correli­
gionarios de la Latina. 

Coincidiendo con el reclamo publica­
do, hemos visto un anuncio-convocatoria 
para que todos los republicanos que de­
seen formar parte de un orfeón, concu­
rran á l&pecera de la calle de la Enco­
mienda, 



EL CENSOR 

El proyecto, pues, consiste en arbitrar 
r ecursos con la kermesse para hacer la re 
volución y en formar el cuadro musical 
que acompañe en la lucha á tan decididos 
revolucionarios. 

Por decoro del republicanismo español 
conviene hacer constar que estas inocen­
tes distracciones de alg-unos vivos, son re­
cursos especiales para sostener determi­
nados centros de recreo que sólo sirven 
para hablar mal de los correligionarios y 
para marcarse ceñidísimas habaneras los 
días de gran tenida en que el elemento 
pacifico olvida, con el baile á pie quieto, 
las amarguras del partido. 

Hay que decirlo, y decirlo claro, por si 
el rubor pudiera determinar el paso atrás 
en ese camino de locuras y ridiculeces 
por donde se aventuran ciertos socios del 
republicanismo madrileño. 

El Centro instructivo de obreros repu­
blicanos de la Inclusa, es un ridículo bo­
ceto de Casino. Sus clases, á las que ape­
nas si concurren dos docenas de alumnos, 
son un pretexto para eludir el pago de la 
contribución de Casino, y decir que se 
acostumbra á celebrar todos los años una 
kermesse para el sostenimiento de tales 
clases, es sencillamente falso. 

Los socios del Casino de la Encomienda 
celebran una función en cualquier teatro 
para cubrir su déficit anual y comer des­
pués opíparamente, y este año se realizó 
la fiesta en Novedades. 

La kermesse es una innovación acep­
tada por el éxito pecuniario que propor­
cionó á los colegas de la Latina, y el or­
feón es un plagio á las iniciativas de Fa­
cundo Dorado, enemigo mortal del Casi­
no de la Encomienda y de sus socios. 

Pero sea lo que fuere, es ridículo que 
los republicanos pasen el tiempo en dis­
tracciones musicales y en inventar fiestas 
para sablear indecorosamente á los ami­
gos. 

La kermesse, como su nombre indica, 
es una creación plausible de la filantropía 
social para ejercitar con éxito la caridad. 

Un partido político que organiza tales 
fiestas para proporcionarse mayores co­
modidades, prostituye la idea y roba al 
desgraciado lo que de derecho le corres­
ponde. 

Cuando por cubrir las formas se habla 
por un partido político de caridad ó de 
necesidades grandes, como acaban de pu­
blicarlo los iniciadores de la proyectada 
fiesta inclusera, se miente descaradamen­
te pues nadie que no pague su cuota al 
Casino puede concurrir á él y reciente 
está el acuerdo de expulsión de los socios 
que debían más de du^ li.eusuálidades. 

Lo que tratan los republicanos de la 
Inclusa, es de seguir caminos provecho­
sos para edificar sobre la base del dinero 
ajeno otra pecera algo más aseada que 
la que hoy poseen para sus desahogos re­
volucionarios. 

•La kermesse no tiene justificación y el 
cuadro musical es el apoteosis del ridicu­
lo y del plagio. Los republicanos serios, 
harán bien en no prestar su concurso á 
esas combinas y en reservar su dinero 
para cosas más. loables. 

Por tales vericuetos es indudable que 
el partido no l legará j amás á ninguna 
parte, por resolverse todas las iniciativas 
y todas las actividades en bailes, tombo-
las y música celestial. 

¡Y vamos viviendo, revolucionarios! 

LA GRAfi VIA 
Ya está terminada por el Sr. Sánchez 

Guerra, y posiblemente hoy mismo verá 
la luz pública, la Real orden que resuelve 
definitivamente el discutido y manoseado 
proyecto de la gran vía. 

Por la esperanza que tiene el obrero de 
encontrar en ese proyecto la solución al 
conñicto del hambre, nos volvemos á ocu­
par de él, adelantando la especie de que 
en la práct ica no resultará la obra de tan 
magnos alcances como en un principio 
se supuso. 

Los intereses encontrados que luchaban 
dentro de la ejecución del proyecto, y que 
dieron motivo al fracaso de la gestión del 
Sr. Allendesalazar, cuando interinamen­
te desempeñó la cartera de Gobernación, 
han sido y siguen siendo motivo de rece­
lo para el éxito completo de la idea. 

Sin embargo, nos aseguran que las mo­
dificaciones introducidas en el proyecto 
primitivo, no son tantas que reduzcan el 
plan de la obra para los efectos del tra­
bajo. 

Quedará, sí, empequeñecido lo que en 
un tiempo llegó á creerse grandioso pro­
yecto, pero será en punto á la estética, y 
para nada nfectará al mayor ó menor 
tiempo que los trabajos duren, punto ca­
pitalísimo para el obrero. 

Esperemos, pues, la anunciada Real 
orden, sin prejuzgar su alcance, y enton­
ces veremos si es ó no cierto que con ese 
recurso y el nuevo plan de reformas lo­
cales, queda por a lgún tiempo conjurada 
la crisis del trabajador en la corte de los 
milaoros. 

cer, se apresta á seguir la lucha que inte­
rrumpió para preparar y dir igir su elec­
ción por Almadén. 

Nos agrada en extremo que no desma­
yen las energías del batallador diputado, 
pero, y aquí entra lo grave, quisiéramos 
saber si esa propaganda es originada por 
a lgún plan de la jefatura ó responde á 
particulares resoluciones. 

Las diferencias que hacen de los repu­
blicanos catalanes enemigos irreconcilia­
bles y que son consecuencia obligada del 
sueño salmeroniano, nos autorizan á sos­
pechar que el Sr. Lerroux trabaja por 
cuenta propia, máxime cuando los demás 
señores de la minoría republicana duer­
men con el jefe el sueño de los justos. 

Anglés también parece que propagan-
dea á su modo con ocasión de los sucesos 

de Vinaroz, pero esto es más bien un re­
cord obrero que una propaganda republi­
cana, toda vez que no hay que olvidar sus 
recientes acusaciones contra la Unión, 
que, al decir del interesado, lo abandonó 
en Madrid haciéndole sufrir un calvario 
que no olvidará en buen tiempo. 

La acción catequista queda reducida á 
la labor del Sr. Lerroux y áun á éste cabe 
preguntarle si ajustará sus actos á esa 
d isc ipüni , causa eficiente de la des nora-
lización de las huestes republicanas. 

No adelantemos los acontecimientos y 
esperemos á conocer lo que en Ferrol dice 
el diputado propagandista, de esa unión 
republicana, cuyos funerales se empeña 
en preparar el filósofo krausista, por sus 
apat ías , sus torpezas y sus risibles guber-
namentalismos. 

MUSEO D E V A L I E N T E S 

irsrxj ESTIRO STOESSEL 

L a v u e l t a d e l v e r a n e o 

Sigue la propaganda 

El Sr. Lerroux, aún no repuesto de la 
enfermedad que la prensa nos hizo cono-

Aqnellas golondrinas que el verano 
pródigo repar t ió por esos puertos, 
br'ndando con sus trinos armoniosos 
ca icias cotizadas á buen precio 
ya vuelven á sus lares tr iunfaioras 
por haber desplumado á muchos necios. 
Bh la costa can tábr ica no quedan 
más que los obligados palaciegos 
que aguantan á pie firme los rigores 
del inclemente tiempo; 
los que cuidan su cutis y su plata, 
turnando por negocio el veraneo 
hace tiempo que tienen decidido 
realizar el regreso, 
pues precisa que aquí en Madi i i preparen 
l á c a m p a ñ a de invierno. 
Ya regresan los pobres empleados 
que empeñaron seis pagas de su sueldo 
por exhibir sus n iñas en La Concha 
ó por lucir la esposa a lgún sombrero 
y menos mal que el hombre no regrese 
con cualquier afrentoso aditamento. 
Ya vuelven esos cursis que marcharon, 
dándola de banqueros 
y que se fueron sin pagar al sastre 
la ropa que arrogantes exhibieron. 
Ya regresan Xos pobres disfrazados 
y*vuelven á luclmr con el tendero 
y á seguir el calvario interminable 
de buscar con apuros el sustento 

*pudiéndolo obteLer sin molestarse 
no siendo majaderos. 
Pasa rán ,qu ince días , y en la corte 
satisfechos veremus 
á los capitalistas que invadían 
el Prado y Recoletos, 
y muchos trenes que antes funcionaban 
ya no podremos verlos, 
pues aunque sea grave hay que decirlo, 
sus dueños los perdieron 
merced á operaciones veraniegas 
donde el tanto por ciei-to 
les permi t ió lucirse por el Norte 
y quedar en ridiculo en el Centro. 
Ese mar de pasiones madr i l eñas 
que en verano parécese al mar muerto, 
vuelve á la vida en el invierno triste 
y empieza la marea co;i es t répi to , 
y otra vez las ve stales y los golfos, 
los nobles los plebeyos 
los que viven mintiendo sus grandezas 
y actuando de locos, siendo cuerdos, 
vuelven á dar carácter á la corte 
invadiendo el teatro y el paseo. 
Aunque fueron vencidos por su culpa 
vienen de vencedores los muy necios, 
y aun dicen cuando llegan los pobretes 
que no estando aq i ellos 
falta el todo M a d r i d ar is tocrá t ico , 
y lo dicen tan frescos, 
sin pensar que apartando tres docenas 
de tales viajeros 
sólo se van algunos infelices 
que le deben seis meses al casero. 

E l P. Cobos. 

Santa y pecadora 
i 

La escena se desarrolla en un despacho, á 
la vez elegante y severo. Sentado en un s i ­
l lón, con ademán de profundo abatimiento, 
un hombre ya entrado en años, de austero y 
noble continente, inclina la cabeza encane­
cida, mientras dos gruesas lágr imas surcan 
sus mejillas. 

Otro anciano, también de porte dist ingui­
do, penetra bruscamente en la estancia, dan­
do muestras inequívojas de profunda y dolo-
rosa emoción. 

—¡Antonio! 
— ¡Luis! 

Y ambos amigos se confundieron en estre­
cho abrazo. 

Antonio.—\ky, amigo mío , qué desgracia­
do soy'. 

Luis.—¿Tú? ¿También tú? 
Antonio.—Toma, lee {dándole una carta). 
Lu i s {leyendo) —«Papá mío de mi vi la; si ; 

de mi vida y de mi alma y de mi corazón. 
P e r d ó n a m e . Nunca te he querido ta ito como 
en este momento en que voy á causarte el 
más amargo pesar. ¡Yo estoy loca, loca! Tú 
te oponías á nuestra unión, y yo lejos de él 
no puedo vivir , no puedo. De sobra sé, ¿cómo 
no he de saberlo?, que tú sólo deseas mi fe­
licidad, pero si yo prefiero ser desgraciada 
con Ar turo á ser feliz con cualquier otro! 
Sin él no quiero ni fortuna, ni honra, n i 
vida. 7 

Adiós, papaí to mío. Esta pena que te doy 
es la espina que llevo clavada en el alma. 
Pero tú perdonarás . Cuando me veas un día 
amada, amante, dichosa, darás al olvido 
mi culpa para vedver á estrechar entre tus 
brazos á tu ingrata hija que te adora.—Lo-
l i n . n 

—¿Cuándo has recibido esta carta? 
Antonio .—Hará apenas dos horas. 
Lu i s .—¡Ext raña coincidencia! Dos horas 

hace que á mí me entregaron esta otra. Mira . 
Antonio { l e y e n d o ) . — q u e r i d o padre: Es 

cribo á usted desde el convento de las Escla­
vas del Espí r i tu Santo. Soy mayor de edad y 
dueña de mis resoluciones. La obstinada opo 
sición de usted á m i incontrastable vocación 
religiosa me ha obligado á dar este paso. Crea 
usted que lo deploro en el alma y que hu­
biera si lo para m i dicha suprema la de reci­
bir , en el momento en que muero definitiva­
mente para el mun lo, la santa bendic ión de 
un padre. Obligada á elegir entre la obedien­
cia filial y llamada del mismo Esposo, no he 
podido vacilar un momento. Ninguna volun­
tad terrestre debe prevalecer contra las vo­
luntades del cielo. 

«Bien sé que, desde el punto de vista mun­
dano, mi conducta parecerá cruel y desna­
turalizada. Dígnese el Simor escuchar mis 
plegarias y pronto gozará usted venturas ine­
fables, ofreciendo esta t r ibulación en holo­
causto á 'Aquél que mur ió por salvarnos. Con 
toda^» las veras de su piedad, orará noche y 
día por obtener del Alt ís imo esa gracia, la 
que en el siglo se l lamó su hija cariñosa.— 
Aract'li .» 

Tras larga pausa, D. Antonio, absorto en 
el egoísmo de su dolor, murmura como ha­
blando consigo mismo: 

—¡Mi hija era todo para mí! 
IMW.—Pues, ¿y la mía? ¿Ignoras que desde 

la muerte de su madrj , concentré en esa 
criatura todos mis. afectos, todas mis espe­
ranzas, todas mis ilusiones, y que sólo por 
ese amor he podido soportar la vida? 

Antonio.—ho mismo yo. Pero, al menos, 
Luis, tu A n ( eli no ha manchado tus canas, 
n i ha llevado á tu hogar la vergüenza y el 
deshonor, 

Lu i s (con brusco arrebato).— | Ha hecho más! 
Ha infringido los mandamientos de la Natu­
raleza, ha renegado de la vida. Tu hija te sa­
crifica á su amor; la mía me lia sacrificado á 
su egoísmo. Tu hija, aún culpable, cumple 
la eterna ley; mi hija, viva, ha baja lo al se­
pulcro. Entre Dolores y tú media tan sólo 
una falta; entre Araceli y yo se ha inter­
puesto lo irreparable. 

I I 
Un año después, en el mismo despacho,, 

D. Luis escucha atento á D. Antonio, que lee 
con vos temblorosa y b ilbucient •: 

...«¡Soy madre! Lo que en mis ensueños de 
amante const i tu ía para mí el colmo de la di­
cha, hace hoy mi desesp iración. ¿Qué va á 
ser, Dios mío, de este pobre niño, que tiene 
por patrimonio el desamparo y por herencia 
la deshonra? Para él imploro t u compas ión , 
padre querido. Yo no la merezco. He sido 

mala y debo sufrir la peua de mi maldad. 
Abandoné y me abandonaron, ful ingrata é 
ingratos han sido conmigo. ¿Hay nada más 
justo? Mi conciencia me había adelantadoya 
la mereeida expiación. ¿Verdad que me co­
noces lo bastante para no creer que mienta 
ahora por interé-? C ipaz de todo- los extra­
víos de la pasión, no lo soy de las vilezas del 
egoísmo. Pues bieu: por la memoria de mi 
bendita madre, por la salud de mi pobre hijo, 
te lo ju ro : áun en mis horas de delirio y em­
briaguez, la imagen del triste anciano solo, 
afligido, enfermo, Ibrando su desventura, 
m a l d i c é n d o m e acaso, ha amargado todas 
mis dichas. No, no_ he necesitado'esperar 
al desengaño para aprender cuánto pesa el 
remordimiento, 

»Pero mi hijo es inocente. Ampára l e . Yo 
me sep iraré de él si lo exi ^es, no le veré más, 
me iré lejos, á trabajar, á luchar, á sufrir, á 
morir si es preciso, antes que caer en el fon­
do del deshonor. . .» 

Luis. ¡Pobre Dolores! Yo también he teni­
do noticias de Araceli. Mira, mira có ro se 
explica su santidad: 

...«El silencio de usted y los ecos lejanos y 
apagados del mundo que llegan á esta santa 
casa, me persuaden qiys aún no se ha apla­
cado en su alma el enojo que le causara mi 
de te rminac ión . Todavía el Alt ís imo no se ha 
dignado tocar su corazón", á pesar de mis ve­
tos y oraciones. Persiste en mí la esperanza 
de alcanzar para usted merced tan señalada . 
Aq iel día. para todos venturoso, roto el velo 
de tinieblas que ahora le oculta la verdad, 
sabrá hacer justicia á mi conducta y aun fe­
licitarse por ella. Mas si la Providencia ha 
decretado en sus inexcrutables designios que 
tal día nunca para nosotros amanezca, no 
por eso se en t ib ia rá el fervor con que he de 
pedir al cielo se digne abrir los ojos de m i 
padre terrenal á la verd idera luz y guiarle 
por los senderos que conducen á la eterna 
b ienaventuranza .» 

Ora pro nobís. Bienaventurado tú, A n ­
tonio, porque tú pe rdonarás . 

Antonio.—X tú t ambién : para eso somos 
p dres. 

Luis.—¿Yo? ¿Pues no has oído lo que dice 
mi ex hija? ¡Si es ella la que se muestra l le ­
na para mí de indulgencia! Tú puedes per­
donar á t u hija pecadora; pero yo, ¿cómo 
quieres que perdone á la mía ! ¡Mi hija es una 
santa! 

I I I 
(De Antonio A Luis) : 
. . .«Mentir ía sí te dijese que mi hogar es la 

morada de la a legr ía . Bien se advierte que 
el dolor ha pasado por allí , dejando su imbo­
rrable huella. Por dicha, en pos del dolor, 
pasó también el tiempo Cinco años van 
transcurridos desde la catástrofe. La acerbi­
dad de la pena ha ido calmándose para dar 
lugar á una honda melancol ía que no carece 
de dulzura. Jamás jen t re nosotros se hace alu­
sión á lo pasado. El infausto recuerdo pare­
ce enterrado para siempre por una especie 
de convenio tác i to . Vive, no obstante, y está 
siempre presente y como sobreentendido. Y , 
¡cosa extraña! , lejos de producir en nuestras 
almas violencia, amargura, acritud, esa pa­
sado contribuye á hacer más intenso nuestro 
car iño, acen tuándole con una nota de mutua 
conmiserac ión. Mi hija y yo somos como dos 
enfermos que se ayudan á convalecer. Yo me 
esfuerzo en borrar de su corazón y de su 
mente la memoria de su infortunio. Ella 
quiere redimir á fuerza de ternura su an t i ­
gua falta. J a m á s hemos sido tanto el uno 
para el otro. Aquí , en este escondido retiro, 
lejos del ruido mundanal, rodeados por una 
campiña delicioss, enfrente del inmenso mar, 
sentimos nuestros pesares perdidos y como 
abismados en la gran majestad de las cosas. 

¿Por que te obstinas en no venir? No an­
siamos sino emprender tu cura. Este'e's un 
verdadero sanatorio para los enfermos del 
alma. Aquí encon t ra rás , con el calor de la 
amistad, la paz y el sosiego que tu estado ne­
cesita. Ven á adormecer tu dolor en nuestra 
vida gris y monótona , que sólo el pequeño 
Jorge a:iima á veces con los desplantes de su 
turbulencia infantil.» 

(.r e Luis á Antonio):', 
...«¿Ir? No. Os ent r i s tecer ía y no me cura­

rías. Mi mal no tiene remedio. Me daríais en­
vidia. Acaso acabar ía por aborreceros. No 
voy. 

Debo vivir solo y morir solo. La Providen­
cia lo ha ordenado así, como dice mi hija 
beatisimi. ¡Solo! ¡Qué suplicin para m i , de 
índole tan expansiva, tan afectuosa, nacido 
para ser amado y para amar! 

No, Antonio; no se lo perdonaré nunca, 
nunca. ¡Abandonarme así , en la vejez, sin 
tener siquiera la paciencia de esperar á que 
me cubriese la tierral De tarde en tarde re­
cibo aún cartas de la míst ica. No las leo, las 
quemo. Su tono de untosa piedad se me hace 
insoportable. ¡Piedad ella! Ni para su padre 
la tuvo. Hubiera muerto, y su recuerdo me 
servir ía de consuelo. Ahora no puedo recor­
darla cuando de n iña hacía las delicias del 
que fué mi hogar. Sólo se me representa bajo 
la imagen de un fantasma helado, una espe­
cie de estatua con tocas. 

Me muero, por fortuna. Los médicos no 
saben de qué . Yo si . Me mata la santidad 
implacable. Moriré entre ex t raños . Una mano 
mercenaria cerrarj mis ojos... 

Adiós, amig) del alma. Se feliz y bendice 
al destino que te dió por hija una pecadora 
y no una santa.» 

Alf redo C A L D E R Ó N 

Resolución 
plausible. 

El general Martitegui, que resulta en 
estas cuestiones de protestas contra el be­
nemérito instituto, mucho menos papista 
que los Tribunales de justicia y que alg-u­
nos g-oberuadores, ha enviado al ministro 
de la Gobernación nota detallada y con­
creta de las denuncias hechas por el di­
putado Anglés relativas 4 los malos tra­
tos de que un obrero ha sido objeto por 

parte de la Guardia civi l en Vinaroz, he> 
cho que se ha negado oficialmente, pero 
que asegura el diputado de referencia. 

La conducta del citado general merece 
plácemes, máxime cuando nos aseguran 
que, sin prejuicios de ninguna clase, ha 
ordenado que se abra una información 
escrupulosa sobre el particular, conducta 
que contrasta con la parsimonia de algu­
nas autoridades empeñadas en defender 
á toda costa á la Guardia c iv i l , sin en­
tender que es peligroso el procedimiento 
por su fajta de lógica. 

L i s denuncias deben depurarse y cuan­
do no se llegue á la comprobación, me­
dios hay para castigar al denunciador por 
la calumnia sin que por eso pierda nada 
el prestigio del acusado. 

Como no nos duelen prendas cuando de 
cosas justas se trata, conste que felicita­
mos al general Martitegui por «u levan­
tada y plausible actitud. 

Efectos 
de un convenio 

Lo que se pacte por las naciones europeas 
respecto á expansiones territoriales sobre la 
base de un protectorado al su l tán de M a ­
rruecos, dará lugar á burlas sangrientas por 
parte de los protegidos, pues en eso consiste 
y esa finalidad persigue la diplomacia ma­
rroquí . 

Un serio estudio de las cuestiones interna­
cionales y un meditado examen de los ante­
cedentes que se relacionan con los múl t ip le s 
proyectos planeados por los europeos en sus 
legaciones de Tánger, proyectos que siempre 
tienen su origen en peticiones descaradas 
de dinero, llevará el convencimiento al á n i ­
mo del menos crédulo, que Marruecos sigue 
la antigua t íctica de ofrecerá todo el mundo 
la misma cosa, para pedir á todos lo que ne­
cesita: seguridad y dinero. 

A cambio de eso, pretendieron Francia é 
Inglaterra ampliar su esfera de acción co­
mercial y mil i tar , y surgió el tratado que 
tanto nos a larmó. 

Pedimos intervención en lo que parecían 
intromisiones ajenas, y puesto á debate el 
pedimento, y examinado sin prejuicios el 
convenio famoso, resulta que nos hab ían he­
cho un favor inmenso con prescindir de nos­
otros, 

Y buena prueba de ello es que, sin haber-
se ratificado el protocolo respectivo, ya sur­
gen complicaciones entre las partes contra­
tantes, porque Marruecos, siguiendo su t á c ­
tica, no gusta cumplir nada de lo que ofrece. 

La prisión del Menehebi y de su secretario 
es un pretexto semejante al del secuestro de 
Perdicaris, con la diferencia única de que el 
sul tán estuvo de acuerdo con los america­
nos para un punto determinado, y ahora no 
está de acuerdo con nadie para burlarse de 
Francia é Inglaterra, 

Faltos los españoles de elementos efecti­
vos para llevar la intervención armada más 
allá de Ceuta y de Melilla, no teníamos nada 
que hacer en Marruecos, como no fuera de­
fender con tesón los puestos conquistados. 

Ingleses y franceses, con más ambiciones 
y mayores medios de conseguirlas, se en­
cuentran ahora mismo frente á un gravís imo 
conflicto, del que nos l ibra el detalle de ha­
ber quedado fuera del convenio. 

Para los que sueñan con expansiones te­
rritoriales y gustan de las aventuras, o l v i ­
dando que supimos conquistar, pero no co­
lonizar, tal vez resulte ridicula la s i tuación 
de España, ante la pretendida influencia i n ­
glesa; pero para los que juzguen imparcial-
mente la cuest ión, resul tará que hemos sor­
teado un verdadero peligro. 

A pesar de los pesares, el Muñí nos brinda 
un ancho campo de exper imentac ión coloni­
zadora más práctica que esos ensayos reser­
vados para Melilla. 

Los que creen al Muni un paraíso abando­
nado, se equivocan; pero no lo están menos 
los que suponen á ese territorio cosa inút i l 
y perjudicial. 

Diri jan nuestros gobernantes la vista al 
lugar do.ide sin peligros pueda recogerse el 
fruto de las actividades colonizadoras y no 
piensen más en los resultados de un conve­
nio que en todo caso nos producir ía graves 
quebrantos. 

M . S. 

Un c X p p e q V ú o 

El Salón del Prado está amenazado de 
muerte por un técnico municipal que ha 
encontrado en el marqués de Lema un 
decidido protector para que desaparezca 
el ünico lugar de expa isión para la in­
fancia que les queda á los madrileños, 

l a jardín, si jardín puede llamarse á 
las incultas alamedas de Recoletos, que es 
lo que trata de copiarse en el Prado, resul­
tará muy bonito y hasta higiénico; pero 
no podrá negarse que el Salón, cuidado y 
con la vigilancia necesaria, es mucho más 
práctico para la juventud por ser más 
apropiado á la expansión de los juegos, 
que esos paseos ridículos por lo estrechos 
donde no es posible moverse sin infringir 
las ordenanzas municipales. 

Si no se encuentra lugaj donde tengan 
acomodo los árboles y plantas que resul­
ten del desmoche de los jardines del Buen 
Retiro, ahí están las Rondas de Segoviay 
Toledo y las riberas ó márgenes de ese 
río Manzanares que recoge en plena po­
blación las materias fecales de Madrid, 
sin que una zona arbórea reduzca ó ate­
núe los efectos perniciosos de la más 
grande y punible de las apatías munici­
pales. 

I 



EL CENSOR 

CABILDEOS 
La sesión municipal 

que el viernes se celebró 
fué una de tantas sesiones 
en que el numen regidor 
no quiso exteriorizarse 
por faltarle laoo.asión, 
y á no ser por un asunto, 
ó mejor dicho por dos, 
que dieron un poco ruido 
por monde la votación, 
concluyen los concejales 
la rutinaria labor 
en diez ó doce minutos 
por no haber cosa mayor. 

De los treinta y dos asuntos 
sujetos á discusión 
se aprobaron casi todos 
sin parar nadie atención 
en lo que alli se aprobaba 
hasta que por la moción 
relativa á que autorice 
el Sr. Gobernador 
el gasto de unas pesetas 
que exige cierta estación 
sanitaria ó sani-momio 
se levantó el regidor 
Sr. Gurich y con calma 
combat ió la pre tensión 
y con datos positivos 
su injusticia demostró, 
y hubiera triunfado al cabo 
pues el alcalde abundó 
en los mismos argumentos 
y con noble decisión 
lo hizo patente al Concejo, 
pero Gálvez se amoscó, 
y tomando por los pelos 
la clar ís ima cuestión 
quiso dar coba al alcalde 
y todo lo involucró, 
y al votarse el ta l asunto 
la mayoría tr iunfó; 
es decir, que la justicia, 
como siempre, fracasó. 

Después se leyó el dictamen 
sobre la dis t r ibución 
de un crédito por resultas, 
y otra vez Gurich habló, 
rompiendo una nueva lanza 
de la justicia en favor 
y De Blas se encoleriza 
y pronuncia una oración 
encaminada á probarnos 
que posee de orador 
coadiciones envidiables, 
y una bronquitis feroz, 
y un arsenal de camándulas 
impropias de aquel salón. 

El socialista científico 
alterna en la discusión 
y alardeando de libre 
y subiendo el diapasón 
le dice á De Blas horrores 
y queda el hombre sin voz. 

Puesto á votación el lío 
por milagro se aprobó 
por diez votos contra ocho 
con lo cual Rollan tr iunfó 
cobrando cjen m i l pesetas 
como especial acreedor, 
y los demás acreedores 
llevarán un mico atroz 
gracias á ese gran dictamen 
del que De Blas es autor. 

Lo demás que en el cabildo 
el vierne-i se discutió 
por no tener importancia 
no se lo cuentj al lector. 

Tranquilidad 
aparente. 

Esa calma chicha á que el gobierno se 
refería, ni existe ni ha existido en Espa­
ña un solo momento, desde que nos goza 
el gabinete maurista. 

Nunca, ni en aquellas épocas que sub­
siguieron á la restauración y donde no 
pasaba día sin hablarse de motines y a l ­
zamientos, falsos ó verdaderos, funcionó 
tanto el telégrafo de Gobernación como 
ahora nos dicen que funciona. 

Y lo más sensible para el ministerio, es 
que no se trata de movimientos políticos, 
sino de un movimiento general del país 
que protesta ruidosamente de los des­
aciertos gubernamentales y que hace os­
tensible su desagrado por la repetición de 
las vejaciones. 

No debe estar cuerdo quien habla de 
tranquilidad á estas alturas, ó si lo estu­
viera, falta á la verdad á sabiendas. 

Los cuatro puntos cardinales de la pe­
nínsula, arden en huelga< ó motines. 
Apenas conjurado un conflicto surge otro 
con más fuerza, y la Guardia c iv i l , ese 
instituto que se creó para la defensa de 
las personas y custodia de las propieda­
des, no se da punto de reposo en acudir á 
los llamamientos gubernativos, pudién­
dose decir que está constantemenle sobre 
las armas. 

Un día el cobro de las contribuciones 
atrasadas en pueblos arruinados, origi­
nan el alboroto; otro, los abusos de un 
contratista de la renta de consumos, mo­
tivan un grave escándalo, y á cada mo­
mento las explotaciones del. obrero, ori­
ginan chispazos precursores de un terri­
ble y no lejano incendio. 

Montiuri , Castellón, Ferrol, Bilbao y 
Cuenca, pueden negar mejor que nosotros 
esa tranquilidad que pregonan los mo­
nárquicos para probar las satisfacciones 
inmensas del país. • 

Ño hay, no puede haber tranquilidad 
con un gobierno que no se inspira en las 
necesidades de sus gobernados, y que 
dando palos de ciego con su legislación 
circunstancial y caprichosa, tiene nece­

sariamente que hacer surgir la protesta. 
Lo que ocurre es que, acostumbrados 

los gobernantes á la mansedumbre del 
pueblo, suman al personal y colectivo 
perjuicio el sarcasmo y la burla, de lo 
cual no tienen ellos la culpa, sino esa 
misma mansedumbre, blanco de su rego­
cijo. 

El sistema podrá ser para los monár­
quicos muy agradable y para el gobierno 
en particular muy provechoso, pero no 
deben olvidar que nada hay eterno y que 
al cambiar las cosas pueden ser víct imas 
de su propio sistema. 

Quedamos pues, en que la tranquilidad 
que agobia al país es un infundio. 

De i o s a r r e p e n t i d o s . . . 

Es objeto de vivísimos comentarios en 
Europa y aun en América, el último uka-
se del Zar de Rusia con ocasión del alum­
bramiento feliz de la Zarina. 

Ha sido preciso un acontecimiento de 
importancia dentro del palacio de los em­
peradores de la autocrática Rusia, para 
lanzar á la calle una corriente de miseri­
cordia para un pueblo esclavo. 

Creen algunos que el fracaso de las ar­
mas rusas en Oriente y el malestar gene­
ral del país, han determinado ese rasgo 
de humanidad del emperador, que por tal 
procedimiento piensa apagar el incendio 
moscovita. 

No hay tal; el ukase no hubiera visto 
la luz pública aunque el ejército ruso fue­
ra aniquilado y aunque la terrible revo­
lución se presentase amenazadora á las 
puertas mismas del palacio. 

Cree el Zar en su misión divina y todos 
losdesastres del mundo no pueden hacerle 
sospechar que lo infalible desaparece por 
la fuerza de los acontecimientos. 

El ukase obedece al natalicio del fu­
turo heredero de las glorias de Pedro el 
Grande, y han influido más en el porve­
nir del imperio las alegrías de un alum­
bramiento, que la cifra horrible de muer­
tos que reposan enterrados ó insepultos 
en la Mandchuria. 

De cualquier manera es de aplaudir el 
rasgc. La supresión de penas corporales 
atenuará algo el odio que siénten los ru­
sos por ese régimen de fuerza que ha ma­
tado tadas las actividades y todas las in i ­
ciativas, y la reintegración de los dere­
chos civiles en los perseguidos y pros­
criptos alentará á un pueblo grande á 
seguir caminos progresivos que el rigor 
había anulado. 

No creemos que las medidas adoptadas 
tengan fin en esas condonaciones de mul­
tas y en esa suavización (valga la pala­
breja) de las costumbres, que normaliza­
rán la convivencia entre los siervos y el 
Zar; antes bien, esperamos que la impre­
sión agradable que tales noticias han pro­
ducido, determinarán en el autócrata 
nuevas concesiones, que evitando casos 
tan sensibles como 'el de Plehwe, hagan 
olvidar también los grandes desastres 
del coloso ruso en su aventura militar. 

El coloso que por sport gustaba de las 
restas, por instinto de conservación ha 
cambiado el sistema, y empieza á sumar 
única forma de que la operación resulte, 
en ese pueblo grande, que está resultando 
por los desaciertos de arriba el pueblo 
más pequeño de la tierra. 

ESCANDALOS I H I M C I P A L E S 
El expediente instruido á virtud de las de­

nuncias del concejal Sr. A b r i l contra el Ins­
pector Jefe del servicio de policía urbana, s i ­
gue su laboriosa gestación bajo el inmediato 
cuidado del inmenso teniente de alcalde se­
ñor De Blas. 

El Sr. Abr i l sin novedad en su importante 
salud. Nos tememos un pastel de esos que tan 
háb i lmen te se confeccionan en la reposter ía 
municipal . 

* * 

A la hora presente y á pesar del ruego he­
cho á la Alcaldía, no sabemos nada del re­
sultado que diera la busca y captura de un 
expediente que llevaba ocho meses encajona­
do en la gaveta de un concejal cuyo nombre 
sonó recientemente con ocasión de un la ­
mentable suceso ocurrido en el Casino de 
Madrid. 

El expediente de referencia, es uno forma­
do á v i r tud de un robo de terreno perpetrado 
por una compañía de electriciJad. 

El piso tercero de la casa de la calle de la 
Paz, esquina á la de la B dsa, propiedad del 
Sr. Jorro, v edificado porgue si, á pesar de ne­
garse la licencia por el Ayuntamiento, sigue 
sin demolerse y sigue por tanto el M u n i c i ­
pio en el mayor de los ridículos, toda vez que 
un arquitecto particular hace lo que le cum 
pie sin tener en cuenta que el Ayuntamiento 
ha negado la licencia. 

Como detalle elocuente del abuso, d^be 
hacerse constar que el arquitecto que ha d i ­
rigido la obra, es otro arquitecto municipal , 
que por el hecho de la desobediencia debiera 
estar declarado cesante hace tiempo. 

El Sr. Ruiz de Grijalva, teniente de alcal­
de del distrito don ie se realizó la obra nega­
da por el Ayuntamiento, con t inúa en sa 
puesto. 

Varios ciudadanos que seguían de cerca el 
escandaloso negocio de las vaquer ías , y que 
desde la interposición de los recursos, han 
perdido la pista, agradecer ían mucho á cual­
quier concejal de la clase de independientes 

preguntase en cabihio por el estado de ese 
asunto ya que el gremio de vaqueros se está 
poniendo insufrible con sus desplantes des­
pués de haber infringido descaradamente las 
Ordenanzas municipales y las leyes de salu­
bridad. 

El que les haya costado el dinero determi­
nadas defensas, no autoriza á seguir creven-
do que la infracción puede continuar un día 
más . 

¿Será posible que adquiera el carácter de 
escandalito el reparto de las 125.000 pesetas 
que en presupuesto figurarán para el pago 
de crédi tos por resultas? 

Los que conocen el presupuesto municipal 
y el acuerdo gubernativo recaído á vir tud de 
recurso interpuesto por uno de los acreedo­
res, no se atreven á creer que haya castas 
entre los acreedores y que se favorezca á uno 
en perjuicio de muchos. 

Sin negar el derecho del Sr. Rollan, hay 
otros derechos tan atendibles, máx ime cuan­
do existen eré iitos modest ís imos que no de­
vengan el enorme interés de 6 por 100 que el 
Sr. Rollan aumenta á sus crédi tos . 

Las 125.000 pesetas deben repartirse á pro­
rrata entre todos los acreedores por resultas 
en lugar de entregar 100.000 pesetas á un 
sólo acreedor y el resto á los demás que son 
muchos. 

La ponencia de la Comisión de Hacienda 
ha cometido, á ju ic io nuestro, un gravís imo 
error, que si no lo remedia el Ayuntamiento, 
puede traer lamentables consecuencias. 

Y por hoy no va m á s . 

S U S C R I P C I Ó N 
A L M O N U M E N T O N A C I O N A L 

(CONTINUACIÓN) 

Suma anterior 
Los Ayuntamientos de 

Vil larreal (Castellón 
Tartanedo (Guadalajara).. 
Zalamea la R-ial (Huelva). 
Salinas de Oro (Navarra).. 
Sumbilla ( id) . . . . 
Zubieta fíd). . . . 
Dicastillo (id). . . . 
Bjbadi l la del Camino (Pa-

lencia) 
Val idado (Segovia) 
QuintanardelaOrden (To­

ledo) 
Casaseca de las Chañas (Za­

mora) 
Diputación provincial de Sala­

manca 
Diputación provincial de V i z ­

caya 
D. Francisco J iménez y J i m é ­

nez, de Huelva 
D. Bernardo Sánchez Vallejo. 

Madrid 
D. Víctor Aguilar (Médico de 

Cochabamba por mano 
del Sr. Cónsul de B o l i -
vía 

Administrador de Loter ías de 
Nerva (Huelva), por su 
recaudación 

La Junta Central del Monu­
mento en la isla de Cuba 
(ú l t ima remesa) 

Ptas. cts. 

94.540'76 

50 » 
6 » 

25 » 
5 > 

14,50 
5 » 

10 » 

5 k 
5 » 

25 .. 

10 » 

244,75 

1.000 » 

1 » 

27'54 

10 » 

17.601 » 

TOTAL 113.590'55 

Madrid 20 de Agosto de 1904. 

El Gobernador interino pretende pedir au­
torización al ministro respectivo para in t ro­
ducir una reforma de importancia en las i n ­
signias que dan á conocer á los agentes de la 
policía, sobre la base de que la medalla sim­
bólica desaparezca. 

Un carnet de identificación con el retrato 
del interesado y el sello del Gobierno, dis­
t ingui rá á los verdaderos agentes de otros 
que ac túan de polizontes precisamente para 
cometer delitos. 

Si el Sr. Merry completase la idea con pro­
veer á cada agente de un manual de urbani­
dad, nos parecería excelente la innovación . 

Contra la infalibilidad de lajusticia his tó­
rica, parece que intenta recurrir un famoso 
doctor ma lagueño , que después de haber 
curado á la esposa de un continuador de las 
glorias de Aníba l , no encuentra manera de 
cobrar sus honorarios, habiendo sido conde­
nado e.i costas al pretenderlo. 

Málaga y las señoras de determinados se­
ñores con entorebados, parecen servir para 
esa clase de combinas práct icas, donde los 
maridos se inhiben por no soltar las pesetas. 

Lo que no acertamos á explicarnos, es la 
declaración de temeridad en quien reclama 
el pago de un servicio, que no se niega, aun­
que no se pague. 

Misterios de la sab idur í a moderna aplica­
da á la ciencia ju r íd i ca son estas conclusio­
nes de la jus t ic ia histórica. 

Paralas fiestas del presente domingo en 
Te tuán de las Victorias, se ha ordenado la 
remisión á dicho pueblo de dos camillas, un 
bot iquín completo y el personal facultativo 
necesario. 

Por si los lectores no conocen la clase de 
espectáculo que se verificará en ese arrabal 
de la corte les diremos que se trata de ¡una 
corrida de toretes! diversión que suele pro­

ducir más desgracias que el bombardeo de 
una plaza sitiada por el enemigo. 

¿No seria más lógico y más humano, señor 
Gobernador, suprimir la salvajada y evitarse 
la molestia del personal y gastos del mate­
r ia l sanitario que su realización exige? 

» » 
La escuadra del Báltico ha salido al fin de 

Crostand, pero no para dirigirse al Extremo 
Oriente, sino para realizar un crucero de diez 
días . . , 

La escuadra del Mar Negro dicen que se 
ha fraccionado tomando derroteros d i s t in ­
tos, pues algunos de los barcos que compo­
nen dicha flota han sido vistos á distintas 
alturas en países diversos. 

No sabemos qué pensarán de estos m o v i ­
mientos los cazadores de barcos rusos, Togo 
y Kaminura, pero por mucho que pudieran 
decir, creemos que sus palabras no pasen de 
las siguientes: « ta rdep iache» . 

El diputado obrero republicano, Sr. A n -
glés, ha trasmitido al ministro de la Gober­
nación el siguiente telefonema. 

«Ante el suelto publicado por el diario Las 
Provincias, de Castellón y otros, calificando 
de falsa la denuncia de haber sido atropella­
do por la Guardia c iv i l el obrero Francisco 
Franco en Vinaroz el día 12 de los corrien­
tes, insisto y hoy afirmo que es cierto cuanto 
denuncio .» 

Un testigo presencial dice que mientras 
los médicos practicaban el reconocimiento 
al atropellado, éste quejábase de tener fuerte 
dolor en el costado derecho, donde recibió 
varios golpes. 

Efectuóse el reconocimiento once días des­
pués del atropello, debiendo practicarse 
mientras estaba en cama á consecuencia del 
atropello. 

Varios testigos acreditan haber visto las 
contusiones el día siguiente al hecho. 

El ministro de jornada que anda mareado 
con el asunto de Marruecos y con otros gra­
ves asuntos sometidos á su ges t ión , no acom­
pañó al rey á Bilbao por alegar que se marea* 
horriblemente. 

No nos sorprende la franca manifestación 
del Sr. Rodríguez San Pedro, pues no todos 
los ministros tienen la facultad de ser anf i ­
bios, c6mo el personaje de las escamas y de 
la cola. 

Además a q u í donde algunos ministros 
caen al agua en pleno puerto á pesar de ser 
del ramo acuát ico , es muy natural que se 
mareen los hombres de tierra y que eviten el 
contacta con las aguas saladas. 

Admiramos la bíblica sencillez del minis­
tro de Estado que es lás t ima no tenga i m i ­
tadores. 

* * 
Los delegados de vigilancia han notifica­

do á las empresas funerarias la orden del 
gobierno c iv i l mandando desinfectar, con el 
carácter de obligatorio, las cámaras mortuo­
rias, en evitación del contagio que se produ­
ce, por la presencia del cadáver , para las fa­
milias y los vecinos. 

La desinfección debe comenzar inmedia-
mente de notificadas las empresas, sobre to­
do en las casas de vecindad, donde la aglo­
merac ión de ocho, diez ó más vecinos pue­
de ser causa del desarrollo de enfermedades 
infecciosas, como la tisis, la viruela, el sa­
rampión , la difteria, la coqueluche, el tifus 
y otras que causan durante la estación ac­
tual el mayor n ú m e r o de defunciones. 

El conflicto obrero de Vinaroz, sigue en 
igual estado, merced á la negligente inter­
vención del gobernador. 

Ha principiado la inspección de aquel 
Ayuntamiento. Ha comenzado á realizarse 
sin reparar en si es ó no procedente. 

Excusado es decir que esta disposición de 
todo punto intempestiva, tiene excitado á 
aquel vecindario, contenido por la gran pre­
sión que en ello ejerce el gran n ú m e r o de c i ­
viles que hay en la localidad. 

Ha llegado la peor s i tuación para los tr-a -
bajadores de Vinaroz; el imperio de la fuerza 
que tanto deseaban los burgueses en especial 
los reaccionarios. 

Se avecina la campaña teatral de oto 
ño y comienzan 'Jas combinaciones artís­
ticas con cada elenco que parte los cora­
zones. 

Ya conocemos el de Eslava, salvo la 
confección del detalle, pues sabido es que 
antes de lleg-ar á la formación del cartel 
hay una de bajas en el proyecto, que re­
cuerdan el sitio de Puerto Arturo. 

El Lírico se nos presenta también ar­
mado de punta en blanco, y todavía ofre­
ce mayores atractivos que los que antici­
pó á los aficionados. 

Como no han terminado los compromi­
sos de provineiító, posiblemente vendrá 
antes que los artistas ofrecidos, el tío 
Paco. 

«Geisha» (pueden ustedes escribrirlo 
como les plazca, imitándoMe), sigue ha­
ciendo furor en los Jardines, donde se 
aprovecha la tal obrita nipo-ing-lesa para 
asegurar la entrada. 

La satiriásis ha encontrado un campo 
excelente para fructificar, y la juventud 
alegre no podrá quejarse del granTomba. 

Lo que ha brillado por su ausencia en 

los pornográficos espectáculos de los Jar­
dines, ha sido el celo de las autoridades, 
cosa que no nos cansaremos de repetir 
por si para el porvenir vale de] algo el 
aviso. 

Nos aseguran que el año próximo vuel­
ve la compañía reforzada en personal y 
en obras sicalípticas, cosa que nos tendría 
sin cuidado si se aceptaran nuestras indi­
caciones relativas á la creación de un im­
puesto sobre la pornografía teatral. 

A la qae salta. 

Asegura un doctor que ha descubier­

to un procedimiento eficaz y sencillísimo 

para cortar en el acto los casos de asfixia 

ó pérdida del conocimiento, y que con­

siste en tirar de la nariz al paciente ha­

cia arriba y hacia abajo. 

De La Lancet, tomamos 

tan práct ica receta 
que en Praga hace furor, 
según cuenta la prensa. 
¿Qué dirá Sánchez Toca 
cuando el anuncio lea? 
¿Tendrá donde agarrarse 
si pierde la cabeza? 

Los ministros no saben á ciencia cierta 

cuándo se abrirán las Cortes, aunque pre­

sumen que será pronto. 

El Sr. Maura, poco satisfecho con la 

perogrullada de sus compañeros, ha sido 

más esplicito señalando la fecha del 7 de 

octubre para la reapertura de las Cáma­

ras, con lo cual se desmiente la especie 

de que en un consejo de ministros se re­

solvería ese punto que ya tiene resuelto 

el Presidente del Consejo. 

Esta vez, como siempre, 

resultan desairados 
los señores ministros, 
(léase secretarios), 
pues Maura no consiente 
que n ingún ciudadano 
con cartera ó sin ella 
intervengan en los magnos 
proyectos del gobierno 
sin él aconsejarlo 
ó sin él permit i r lo; 
pues por algo es el amo, 
y recordando á Cánovas, 
gusta el hombre del plagio 
y no permite á nadie 
que corte él bacalao. 

La huelga en Vinaroz sigue sin resol­

verse, y al parecer cada día que transcu" 

rre se agrava el conñicto por la ineptitud 

de todos. 

Ese triste resultado 
es conveniencia obligada 
del descuaje y otras cosas 
que al gobierno se le achacan, 
pues por ellas los caciques 
si antes disparataban, 
ahora rebuznan más fuerte 
y cocean á sus anchas. 
En Vinaroz un tal Cosi 
que tiene buenas agallas, 
ha conseguido la huelga 
á vi r tud de ciertas mañas 
para preparar un golpe 
electoral de importancia 
y servir á sus pasiones 
y poder desde su casa, 
sin temor á un contratiempo, 
divertirse con las masas 
y sacar los candidatos 
que á su voluntad le plazca. 
¿Y dicen que hay policía , 
y que hay vergüenza en España 
y anda el Cosi en Vinaroz 
sin haberle roto el alma? 

En Velez Málaga los PP. Franciscanos 

han pretendido adelantar los aconteci­

mientos dando un verdadero salto mortal 

sobre las leyes vigentes, y aún sobre el 

problemático Concordato, queriendo es­

tablecer un colegio de segunda ense­

ñanza. 

No sabemos si el caso 
de esos padres soberbios 
será a lgún casus belli 
que surje á propio intento, 
para ver si los frailes 
se pueden ir metiendo 
con cierta sutileza, 
y para ver si el pueblo 
aguanta que se cuelen 
fiando en el gobierno, 
que tiene que impedirlo 
rechazando el pretexto, 
por lo pronto es curioso 
y enseña mucho el hecho 
de esos padres valientes 
que reparten prospectos 
anunciando su industria 
sin el menor rodeo, 
y esto prueba que cuentan 
asegurado él éxi to . 

Imprenta de Felipe Marqués. - Madera, u 



EL OENSOR 

Se ruega al publico visite nuestras Sucursales 
para examinar los bordados de todos estilos: 

encajes, realce, matices, punto vainica, etc., 
ejecutados con la máquina 

DOMÉSTICA BOBINA CENTRAL, 
la misma que se emplea umversalmente 

para las familias, en las labores de ropa blanca, 
prendas de vestir y otras similares. 

MÁQUINAS PAKA TODA INDUSTRIA 
en que se emplee l a costura. 

MAQUINAS SINGER PARA COSER 
Tocios los mode los á p e s e t a s 2 . 5 0 s e m a n a l e s . 

Pídase el Catálogo ilustrado que se da gratis. 

L a C o m p a ñ í a F a b r i l S i n g e r 
Concesionarios en España: A D C O C K Y G.-" 

SUCURSALES EN LA PROVINCIA DE MADRID 
pALLE DE ALCALA, 40 

MADRID...|ULU 1A MO.VTKRA 18 

ALCALA DE HENARES: CALLE DE LIBREROS, 29 

SERVICIOS. DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA 
I D E B ^ i R - O E L O U S T - A . 

LINEA DE FILIPINAS.—Trece Yiajcs anuales drsde barcelona cada cuatro sf-
ados, & partir del 2 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 17. de Santander el 
20 y de Coruña el 21; de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA—Servicio mensual saliendo de Barcelona 
l 11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15, con trasbordo en la Habana y combina. 
ón con la compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de Barcelona el 3, de Málag?, 
el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Va­
lencia el 18, el 19 de Alicante, el 20 de Málaga y de Cádiz el 22 de cada mes, di­
rectamente para Casablmca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de La Palma; regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, 
Cádiz, Alicante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria.. 
Salida de i d . i d . i d . 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de i d . i d . i d 
Llegada á Santa Cruz de La Palma 
Salida de i d . i d . i d 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de i d . i d . i d 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria.. 
Salida de i d . i d . i d . 

26 de cada mes. 
27 á las 
27 » » 
29 
29 » > 
29 > > 
30 >• > 
l . ^ » 
1 / » » 
1.0> » 

10 
15 
18 
6 

18 
6 

10 
15 
18 

LINEA DE FERNANDO POO.—Servicio bimestral; de Barcelona el ?5 de.Encro 
y de f ádiz el 30, y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 

LINEA DE TANGER.—Salida de Cádlx: lunes, miércoles ? Tiernes. De Tin 
ger: martes, jueves y sábados. 

VElllUDflP.ES 
A. M E £11C A. IST O S 

G R A N ECONOMÍA 
EN E L 

C O N S U M O 

Precios sin competencia 

LEÓN (MSTEÍS 
M A D R I D 

9, F U E N T E S , 9. 

SE COLOGAN CAPITALES 
únicamente en asuntos de verdadera 
garantía, obteniéndose segura una 
buena renta, cobrada por meses ade­
lantados, y pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

DINERO sobre toda garantía sólida 
y conveniente en buenas condiciones. 
P. FERNANDFZ.—Infantas, 32, ent.0 d.' De 12 á 6. 

7V 'm/SD A L E X ) OLER 
BIBLIOTECA 

—Aquí he de encontrar el libro que busco, pues en la. 
colección de M A I T U A L S S - S O L S H que constituye la 
mejor " Bibliofcca útil 7 ecenámica de conocimientos 
enciclopédicos" y en la que colaboran los más eminen-
tes autores, ce encuentran temas interesantes lo mismo 
para el abogado, agricultor, médico, etc.. etc., que para 
el obrero estudioso que desee cultivar su inteligencia en 
las ARTES, CIENCIAS ¿ INDUSTRIAS. 
• E > E ' V E N ' T - A . I^lSr T O D A S L A S L I B R E R Í A S » 

S í S U C E S O R E S E E M A N U E L S O L E R , A p t a á o BARCELONA 

MATRIMONIOS 
FELICIDAD Y FORTUNA 

Hay una joven con 2.000 ptas.; otra con 
25.000; señora con m á s de 100.000 ptas.; de 
capital una señor i ta de 6 á 7.000 duros, de 
Falencia; otra de dieciséis a ñ o s , de Albace-
te; con 25.000, rubia; otra s eño r i t a asturia­
na con 30.000 duros en dinero bien colocado, 
una preciosa quinta, y otro tanto que here­
d a r á de su madre, es hija ún ica ; y otras 
V A R I A S , tanto de esta corte como de pro­
vincias, que desean legalmente casarse. Se 
procede con toda legalidad, verdad y reser­
va, con más de 20 años de p rác t i ca , y con 
tan buen éx i to ó mejor que en el extranjero. 
Esta casa es tá legalmente autorizada y se 
paga la cuota máxima de la con t r ibuc ión 
correspondiente. Dir ig i rse con sello para la 
con te s t ac ión al muy acreditado D. Feli­
pe Jiménez, calle de Calvo Asensio, 8, 
Madrid. Todas se casan y se contes­
tan todas las cartas. 

/lltos fíornos de Vizcaya (Bilbao) 
S O C I E D A D A N Ó N I M A 

CñPiTflü socmn: 32.750.000 PESETAS 
F á b r i c a de h ierro , acero y l io jade la f» , en Itaracnldo y Seslao. 

LINGOTE al cok, de calidad superior para Bessemer y Mar t ín -Se imens . 
HIERROS pudelados y homogéneos en todas las formas comerciales. 

ACEROS Bessemer, Siemens-Martin y Tropenas, en las dimensiones usuales para 
el comercio y construcciones. 

CARRILES V I G I O L E , pesados y 1 igeros, para ferrocarriles, minas v otras indus. 
trias. 

CARRILFS PHOENIX ó BROCA para t ranv ías eléctricos. 
VIGUERIA para toda clase de construcciones. 
CHA-PAS gruesas y finas. 
CONSTRUCCIONES DE VIGAS armadas para puentes y edificios. 
FUNDICION de col umnas, calderas para despiatoción y otros usos y grandes pie­

zas hasta 20 toneladas. 
FABRICACION especial de HOJADELATA. 
CUBOS Y BAÑOS galvanizados. 
LATERIA para fábricas de conservas. 
ENVASES de h( jadelatíi para diversas aplicaciones. 
IMPRESION sobre hojadelata en todos colores. 

Dir ig i r toda la correspondencia á AltoslHornos 
de Vizcaya. b u l i b a . o 

C A M A S Y M U E B L E S . 

Venta á plazos y al contado. LA GRAN BRETAÑA 
COMPAÑIA M A D R I L E Ñ A D E U R B A N I Z A C I O N 

Fundadora de la Ciudad Lineal 
L a g a s c a O, primero. 

Obligaciones.—Del n ú m e r o 9.001 en adelante, el in terés será de 6 por 100. 
Del 6.001 al 9.000 se venden con 8 por 100, pagado por trimestre de 10 pesetas, que se giran 

como indica cada interesado, á provincias ó el extranjero. 
A 500 pesetas, suscribiendo de 1 á 25 obligaciones. 
» 495 » » » 26 » 50 » 
» 490 » » » 51 » 160 » 
» 485 » '^ » » 101 en adelante. 

Para disfrutar de la bonif icación, pueden reunirse varias personas, haciendo el pago en el m i s ­
mo momento. 

La suscr ipción de estos valores, entregando su importeen la Sucursal del Banco de España , 
para la cuenta corriente de la Compañ ía , es mejor c o l o c a c i ó n del d ine ro que el p rés tamo sobre 
nipotecas. 

Número de la ú l t i m a obligación suscripta, 6 .302. 
Terrenos.—En Octubre se subi rán los precios. Comprar á plazos un lote ahora, es m á s p r o d u c 

t i v o que el ahorro en cualquier otra forma. 
Construcciones.-Pagaderas á plazos, de hoteles de 1 000 á 100.000 pesetas. La demanda de 

fincas de 5.000 á 15.000 peseta^, para comprar y alquilar, es e x t r a o r d i n a r i a . 
La suscripción de obligaciones por valor de un m i l l ó n de duros, no bastar ía á satisfacer las ne­

cesidades del públ ico. Las l íneas en construcción son 17. La Compañía se l imi ta á casar ambas 
operaciones: construye las fincas con el dinero de los su^criptores de obligaciones, y paga á éstos 
intereses y amort ización, con los alquileres y los plazos pagados por los compradores de hoteles. 

V í a s f é rreas .—En estudio, k i lómet ros • 47 
En t rami tac ión 98 
En const rucción 6 
En explotación ! 15 

Fábrica de ladrillos refractarios 
DE 

L A FELGÜERA ( A S T U R I A S ) 
Fabricación de ladrillos refractarios de todas clases, formas y t a m a ñ o s . 
Ali i ini i io«os para hornos altos, hornos de cok y cubilotes. 
Siliocos para hornos de afino y refino de las fábricas de hierro y acero. 
Silíceos especiales (dinas) para hornos de acero, 
iflixtos para calderas, caños de humos, etc., etc. 

1, FMaxa de P r í n c i p e Alfonso, 1. 

Fuen car* nal. lOíí. 

Preciados, t . 

E s t a b l e c i m i e n t o t i p o g r á f i c o 

F E L I P E M A R Q U É S 

En este acreditado establecimiento se confec­
ciona toda clase de trabajos t ipográficos, ya 
sean obras, ya periódicos, con la 'prontitud y 
economía como lo tiene probado durante los 
años que viene funcionando. 

Madera I I , bajos.—Madrid. 

Desde Ta P u e r t a del So l á la Ciudad L i n e a l 

Salida por el t r anv ía del Este (Ventas), 0,20. Donde termina el viaje en t ranv ía eléctrico empie­
za el t r anv ía de vapor de la Ciudad Lineal, pasando por la carretera de Aragón , la calle principal 
de 40 metros de ancha por 5 .000 de longitud, en la cual una parte de cuatro metros, l imitada 
por dos filas de árboles , se destina á la vía férrea. Sigue hasta la plaza de Clnynar t ín , 6,25 y por la 
carretera de Francia (Tetuan) á los Cuatro Caminos, 0,30. Desde allí se regivsa á la Puerta del Sol 
en t r anv ía eléctrico, 0,10 —Total, 0,85. 

En el Café de la Sociedad de Espectáculos y en el kiosko se sirven comidas, almuerzos, refrescos 
y leche á los viajeros que uti l icen las l íneas de la Compañía para visitar los Colegios de Chamar-
t i n ó para dar un paseo higiénico por la Ciudad Lineal oxigenando sus pulmones y haciendo ida 
de campo durante algunas horas. 

Los t r anv ías de vapor desd i 1.* de Junio salen á las horas: de hora, en hora, de las Ventas 
desde las ocho de la m a ñ a n a á la una de la noche. 

Los t ranvías de t racción animal salen de Cuatro Caminos a las medias horas desde las ocho y 
media de la m a ñ a n a á once y media de la noche. El ú l t imo á las doce de la noche desde Cuatro 
Caminos á la Estación de T e t u á n . 

Los dos ú l t imos t r anv ías de vapor que salen á las doce de la noche y á la una de las Ventas, r in ­
den viaje en el cocherón. 

En los (Jias festivos se a u m e n t a r á el servicio todo lo que sea posible desde las Ventas hasta el 
hotel de la C o m p a ñ í a . 

La Ciudad Lineal es el sitio más sano y fresco para pasar las noches del verano, y el m á s c ó m o ­
do y barato para comer y cenar al aire l ibre. 

POR FIN DE TEMPORADA 
Ultimas y grandes rebajas en todos los g é n e r o » de verano. 

Por 27 ptas. magnífico traje brochado de negro. 
Por 30 rico traje novia piel seda negro. 
Por 30 corte truje seda Lyber t i , colores. 
Por 35, 40 bonitos cortes trajes fujares seda. 
Por 7,80 precioso corte blusa seda china. 
Por 14 ricos cortes blusa seda cruda bordada. 
Por 5 bonitos cortes blusas glasés , colores. 
Por 50 rica falda glasé; se garantiza el resultado. 
Por 14,75 preciosos cortes vestidos de cañam.0 
Por 24,50 rico corte traje e tamíu fantasía. 
Por 14 precioso corte traje lana novedad. 
Por 25,50 rico corte vestido alpaca inglesa. 
Por 9 rica falda moaré , confeccionada. 
Por 11,70 bonito corte vestido cañam 0 negro. 
Por 12 corte vestido sarga negro superior. 
Por 12 corte traje de alpaca con seda. 
Por 24,75 rico corte de vestido de granadina, 

seda negra calada. 
Por 14,50 bonitas faldas alpaca confeccionada. 
Por 25 ricos trajes lana negra confeccionados. 

Se confeccionan lutos en 24 horas. 
Por 3.50 un panta lón inpermeabilizado. 
Por 10 una americana de alpaca superior. 
Por 15,75 un corte traje lani l la ó estambre. 
Por 4,75 rico corte pan t a lón puro estambre. 
Por 30 rico juego cama puro hilo calado. 
Por 5 dos sábanas y dos almohadas. 
Por 27,60 una pieza rico hilo especial. 
Por 56,70 una pieza hi lo con 6 sábanas grandes. 
Por 27 una pieza s á b a n a t a m a ñ o grande. 
Por 15 seis sábanas con ja re tón . 
Por 11,50 mante ler ía damasco hilo (6 cubtos.) 

Por 2,75 ptas. una pieza de tela blanca. 
Por 10 un rico traje de baño. 
Por 0,75 una rica c imiseta para hombre. 
Por 6 seis toallas hilo Zarauz. 
Por 0,35 seis servilletas preciosas. 
Por 5 un corte blusa muselina suiza. 
Por 3 un mantel para 12 cubiertos. 
Por 10 un corte colchón damasco h i lo . 
Por 4 una colcha piqué inglés. 

Ocasión en medias y calcete, hilo y a lgodón. 
Por 0,50 un par de guantes para señora . 
Por 0,50 un bonito velo para sombrero. 
Por 3,30 una pieza encaje sábanas con 13 varas. 
Por 1,30 pieza cinta raso doble con 12 varas. 
Por 0,25 bonitas gasas y pl isés . 
Por 2,50 una alfumbra terciopelo para cama. 
Por 8,50 una rica alfombra para sofá. 
Por 0,40 una corbata nudo. 
Por 0,50 una bonita chalina. 

Grandes saldos en hilos y man te l e r í a s . 
Por 1,80 una sombrilla novedad. 
Por 2,50 un quitasol para caballero. 
Por 3 doce pastillas jabón lechuga. 
Por 0,50 una fiambrera. 
Por 0,85 un bonito cubierto. 
Por 0,50 buen asiento madera para silla. 
Por 0,50 una docena de esponjas finas. 
Por 2,50 un l i t ro Colonia ó quina. 
Gran ocasión para comprar retales en hi lo y a l ­

godón.—Linones y percalinas, á 0,20 pesetas 
vara. 

Por 4 bonito corte vestido percal francés. 
15, l* l f l . del Sol, 15 pisof prale». Se traspasa el local. Se remiten muestras á provincias. 

E L CENSOR 
S E M A N A R I O P O L I T I C O 

S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

PRECIOS D E S U S C R I P C I Ó N 

MADRID: Trimestre, dos pesetas. 
PE.OVINGIAS: Semestre, cinco pesetas. 
E X T R A N J E R O : Año, quince francos. 

V E N T A 

25 ejemplares, 1,50 pesetas. 
Número atrasado, 20 cénts. 
Número suelto, 10 ídem. 
Anuncios, reclamos y comunicados á precios 

convencionales. 
O F I C I N A S : 

C A L L E M A Y O R 87 , P R J M E R Ü . 

T K X r E F O K T O 1 . 5 6 4 . 

http://VElllUDflP.ES

